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Situación
Esta ruta propuesta discurre al

E. del embalse de Entrepeñas, en
la zona central de la provincia de
Guadalajara.

Cómo llegar
Saldremos de Guadalajara si-

guiendo la N-320 en dirección
Cuenca, hasta  el punto kilométri-
co l02 y una ve aquí tomaremos la
CM-2.013 hasta su término en la
N-204; la seguiremos a la derecha,
hacia Pareja, hasta que a 6 km.
de su recorrido y poco después de
cruzar el pantano por el viaducto,
encontraremos el desvío a la iz-
quierda de la CM-2.053 hacia La
Puerta, pero la abandonaremos
tras recorrer 1 km., ya que ense-
guida está Chillarón, inicio y final
de nuestra ruta.

La Alcarria
Esta palabra suele servir para

definir un paisaje: laderas semi-
desérticas de cerros amesetados,
con tierras rojizas, cubiertas de
plantas aromáticas, que producen
una excelente miel. Pero es una
comarca geográfica, delimitada
durante la  reconquista y repobla-
ción, en el siglo XII. Tiene forma
geométrica de rombo, con el lado
más largo situado en posición N-
S (Baides-Illana), y el más corto
0-E (Chiloeches-Peralveche). El
río Henares la limita al N-O, y al S.
el embalse de Buendía.

Así es la Alcarria de Gua-
dalajara, pero también en las pro-
vincias de Madrid y Cuenca se pro-
longa esta comarca. La Alcarria se
caracteriza por estar constituida
por una extensa llanura de una
altura media de 1.000 m., surca-
da por los valles de los ríos Tajuña,
Tajo, Guadiela y sus afluentes, la
mayoría de estos discurren desde
la alta llanura, produciendo profun-
dos tajos, y son las laderas de es-
tos empinados barrancos las que
han creado la postal que retrata a
toda la comarca. Pero las laderas
rojizas de estos valles, son sólo
una parte de la Alcarria, también

la llanura, sembrada de cereal y
olivo, las choperas de las orillas de
sus ríos, y sus pueblos (en franco
declive), conforman el conjunto de
su geografía. Entre estos pueblos,
los mas característicos Pastrana,
Mondéjar, Brihuega, Sacedón y
Cifuentes, y una infinidad más que
sería imposible enumerar. La agri-
cultura del cereal, la ganadería
ovina, y la industria de la miel, son
los recursos tradicionales de los
pueblos de esta zona, y el turismo
está empezando ahora a fijarse en
sus paisajes, anteriormente esta-
ba reducido al embalse de Entre-
peñas.

Chillarón
Este caserío, de tradición me-

dieval, conserva casonas no-
biliarias, y callejas empinadas, con
rincones pintorescos, presidido
todo por su iglesia, en lo más alto
y dedicada a Nuestra Sra. de los
Huertos; no dejaremos de visitar-
la, ya que su retablo mayor barro-
co, es cosa insólita, no sólo por lo
monumental y abigarrado, sino
porque no está dorado ni poli-
cromado al quedar sin terminar; las
tallas nos muestran el color de la
madera, oscurecida por el paso de
los siglos. Uno de los ángeles que
presidía el conjunto, decidió des-
cender al suelo, por suerte, cuan-
do cayó, no había nadie debajo, y
ahora está al lado del retablo.

Descripción de la ruta
Dejaremos el vehículo en Chi-

llarón, e iniciaremos nuestra ruta
desde la iglesia. Una senda bor-
dea, hacia el NO, el cerro Cimajo,
a cuyos pies está el pueblo, la sen-
da describe un arco alrededor del
mencionado cerro, al paso que as-
ciende. Tras los dos primeros kiló-
metros penetra en un pinar, y hay
que poner bastante atención para
no perder la senda, pero después
se ensancha, y es más fácil se-
guirla, en dirección NE.

A los 4 km. se llega a Mantiel,
se accede al pueblo cerca de la
iglesia, la parte más elevada del
caserío, con panorámicas inmejo-

rables sobre el valle del arroyo de
la Solana, y el cercano pantano de
Entrepeñas. Sus callejas, jalo-
nadas de casonas antiguas tienen
un encanto de pueblo medieval, y
junto a las perspectivas de su en-
torno recomiendan su visita.

De un antiguo lavadero sale
el camino de Cereceda, en el ex-
tremo E. del pueblo; a un kilóme-
tro se bifurca, ambos ramales se
unen de nuevo tras rodear un es-
polón, llamado Carrasquillas.
Medio kilómetro después de unir-
se los dos ramales llegamos a la
carretera, siguiéndola a la dere-
cha, entraremos en el pueblo, a
sólo 600 m., y 3,5 km. de Mantiel.
El acceso a Cereceda por esta
zona es de una gran belleza, es
un valle de aspecto romántico, por
su abandono; las hiedras trepan
a los árboles, algunos secos,
adornándolos con un insólito fo-
llaje, y entre los descuidados
huertos, ahora abandonados, rui-
nas pintorescas de antiguas
tinadas, ahora sólo habitadas por
palomas y lagartos.

Cereceda es uno de los pue-
blos mas pequeños y deshabi-
tados de la provincia. Su iglesia
románica, de cierta importancia, a
pesar de su sencillez, acapara
toda la atención del visitante. La
puerta de entrada sostiene un tím-
pano, rarísimo en el románico de
esta provincia, si bien que desgas-
tado y cubierto de yeso, permite
adivinar un ya inexistente Panto-
crátor, adorado por rústicas figu-
ras que lo rodean. El interior alber-
ga imágenes actuales, y la auste-
ra geometría del siglo XII, fecha
en que se edificó. En su exterior,
lo mas destacable es el sencillo
ábside, con tres ventanas con
arco, que alumbran unas finas tro-
neras, con una función más mili-
tar que utilitaria, con algunos aña-
didos, que si ayudan en su función
religiosa, en cambio afean y es-
torban el conjunto.

Saldremos de Cereceda por
donde hemos entrado regresando
por la carretera, que abandonare-
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• Distancia: 14  kilómetros
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• Cartografía: Hojas I y II del Mapa 537,
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mos a los 200 metros, pasado el
puente del arroyo de la Canaleja,
de allí sale una senda que se en-
camina en dirección Sur, buscan-
do la proximidad del arroyo y as-
cendiendo hacia la meseta. Antes
de 1 km. pasa cerca de una fuen-
te, desde este punto la senda se
va separando del arroyo, que se
nos queda a la izquierda, nosotros
nos iremos desviando al SO. Al
ascender a la llanura, que domina
los valles del entorno, la senda
está algo perdida entre el bosque
mixto de la meseta. Seguiremos
dirección SO., y no nos preo-
cupará no dar con la senda, pues
siguiendo el cauce de las aguas,
en la dirección mencionada, nos
encontraremos pronto caminando

por el arroyo de Saucejo, que es
el que pasa por Chillarón. Hay una
senda que desciende siguiendo el
arroyo, antes de llegar a los culti-
vos observaremos que se ha
convertido en un camino de roda-
das, no nos apartaremos del arro-
yo en ningún momento, y a los 6,5
km. de Cereceda, este camino nos
llevará de regreso a Chillarón, don-
de dejamos el vehículo, y donde
termina esta ruta.

No deberemos realizar esta
ruta en sentido contrario al descri-
to, pues es fácil no dar con la sen-
da que desciende hacia Cereceda,
la cual, tomándola en su punto de
inicio: el puente del arroyo de la
Canaleja no ofrece dificultad en su
localización.


